
Familias de la villa 21-24, relocalizadas en complejos de viviendas por la causa "Riachuelo", recibieron
facturas de Edesur y Metrogas con montos y consumos estimados irreales. Piden que se apliquen tarifas diferenciadas
por zona y que el IVC garantice que el costo de servicios y crédito no supere el 20 por ciento de los ingresos.

IMPAGABLES
Foto: Horacio Spalletti

                                                                             

                                                                             
Año 30, diciembre 2020, número 311  //  Tirada 5.000 ejemplares

ISNN 1852-7841 
Ejemplar de distribución gratuita

Twitter: @SurCapitalino
Facebook: Sur Capitalino| 

  e
l p

er
ió

di
co

 d
e L

a 
BO

CA
 Y

 b
AR

RA
CA

S

Capitalino

Colonias en 
pandemia

Este verano la oferta en los barrios del sur 
será menor que la de años anteriores.
La Ciudad habilitará sus colonias
gratuitasen enero. Serán en los poli
deportivos Patricios y Pereyra, sólo 
media jornada. Boca y Huracán no 
abrirán sus piletas, al menos por ahora. 

Con sede en organizaciones
sociales de La Boca, durante
los últimos meses se realizaron
distintas jornadas de atención
oftalmológica gratuita a la que
asistieron cientos de y vecinos y 
vecinas. El Estado, ausente.

Ver también
es salud

Padre Pedro:
60 años en la calle

El párroco de la Casa Salesiana San 
Pedro, en La Boca, cumplió seis décadas de 
sacerdocio. De los hogares para chicos 
de la calle hasta el secundario con salida
laboral. Junto a él repasamos su historia 
y su reación con el barrio y con los que 
más necesitan.

D I E G O  E S
P U E B LO

Con esta edición
un afiche de

D10S DE REGALO
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A Giovanna le llegó 
una factura de luz 
de 41 mil pesos. 
Ella vive junto a su 

familia en el complejo Ribera 
Iguazú, justo donde Barracas 
se transforma en Pompeya. 
Hasta hace un año vivía en 
la villa 21-24 en el borde del 
Riachuelo pero, por orden de 
la Corte Suprema, fue reloca-
lizada junto a muchos otros 
vecinos y vecinas en estos 

departamentos construidos en 
los terrenos de Mundo Grúa. 
Su situación habitacional 
cambió. Pero la económica 
sigue siendo la misma o, inclu-
so, empeoró: el 95% de estas 
familias tienen ingresos que 
están por debajo de la línea 
de la pobreza. La mayoría 
sobrevive con trabajos infor-
males, por hora, changas o 
con asignaciones y jubilacio-
nes mínimas. La pandemia 
profundizó esta realidad pero 
la desesperación llegó cuando 
comenzaron a recibir facturas 
de Metrogas y Edesur de hasta 
10 mil pesos. Consumos irrea-
les para familias que, según 

un relevamiento de la De-
fensoría del Pueblo y del IVC, 
sólo tienen electrodomésticos 
básicos -el 30 por ciento tiene 
microondas y apenas el 12%, 
aire acondicionado-. Luego 
de los reclamos individuales, 
desde Metrogas aceptaron 
errores de facturación en 3 de 
cada 4 boletas. De Edesur no 
hubo respuesta. 
Pero el problema es más gran-
de y profundo que equivoca-
ciones en la carga de datos o 
en estimaciones de consumo: 

en las relocalizaciones forzosas 
el Estado porteño no está ga-
rantizando que la incidencia 
de los nuevos gastos (servicios, 
cuota del crédito de la vivien-
da, expensas) no  supere el 
20% de sus ingresos, tal como 
lo establece la operatoria. La 
Ciudad transfiere esa respon-
sabilidad a las empresas pres-
tatarias que, con sus tarifas, 
golpean sobre la ya paupérri-
ma situación de la mayoría de 
estas familias. Por eso, al igual 
que le sucedió a Giovanna, las 
facturas de las y los relocali-
zados se acumulan impaga-
bles, al igual que el temor del 
corte de suministro. Lo mismo 

ocurre en otros complejos de 
viviendas como el de Luna y 
Osvaldo Cruz. 
Antonio es consejero y re-
presenta a sus vecines en ese 
complejo que se mudó hace 
casi un año desde la 21-24. 
Después de meses sin recibir 
facturas, el 24 de noviem-
bre comenzaron a llegarles 
telegramas de Metrogas con 
intimaciones de pago (hay 
casos en el que a las familias 
les dicen que no llegan las 
facturas porque es zona riesgo, 

pero el telegrama de intima-
ción sí les llega). 
A Antonio, que vive con su 
mujer y su nieta, le llegó una 
factura de 7497 pesos. “Los 
vecinos están preocupados, 
cuando hay personas adul-
tas mayores lo primero que 
aparece es el temor a que le 
corten. Muchos están pensan-
do en cambiar los picos de la 
cocina, anular el suministro de 
gas y poner garrafa. Una factu-
ra de 7500 pesos de gas equi-
vale a 15 garrafas ¿Qué familia 
gasta 15 garrafas por mes?!”. 
Su pregunta demuestra cómo 
la falta de políticas puede 
empujar a estas familias a la 

NOTA DE TAPA

Por las
nubes

En los complejos de viviendas Osvaldo Cruz y Mundo Grúa, en Barracas, 
viven familias de la villa 21-24 que fueron relocalizas en el marco de la 
causa Riachuelo. El 95% tienen ingresos que están por debajo de la línea 
de la pobreza. Sin embargo, recibieron facturas de luz y gas impagables.

NOTA DE TAPA

POR MARTINA NOAILLES

EDITORIAL

Largo, angustiante y sin tregua para la 
capacidad de asombro concluye este 2020. Lo 
comenzamos con una noticia al otro lado del 
mundo que de tan exótica no pudimos avizorar 
que en tan solo tres meses entraría vía Ezeiza al 
punto de paralizar el país.
El 20 de marzo, la fuente de trabajo e ingresos 
más importante que tiene el barrio de La 
Boca entró en un letargo sin precedente, del 
que aún no despertó. En los alrededores del 
Paseo Caminito y el corredor comercial hasta 
la cancha de Boca trabajaban diariamente no 
menos de 600 personas en forma directa. Claro 
está que los que más sufrieron la situación 
fueron los numerosos trabajadores informales, 
pero en la falta de ayuda por parte del gobierno 
de la Ciudad no se quedaron atrás los que 
dependen propiamente de ella como los artistas 
de la Feria de Artes Plásticas de Caminito y 
los artesanos de la Feria de Vuelta de Rocha, 
quienes sólo recibieron del Gobierno porteño 
un bolsón de alimentos cada 15 días a partir de 
mayo. También los comerciantes de La Boca se 
sintieron ninguneados por la falta de presencia, 
información y contacto oficial.
Por estos días, esperanzados en la reapertura del 
sector turístico muchos se lanzaron a la tarea de 
levantar sus persianas y armar sus puestos pero 
los visitantes son escasos y el panorama aún pinta 
desolador. Más allá del voluntarista deseo de los 
trabajadores y el simplón afán aperturista por 
parte de las autoridades locales, la vuelta a esa tan 
precaria y asfixiante normalidad que vivíamos 
antes de marzo tardará en recomponerse. 
Con un 2020 para el olvido, el año por venir 
tendrá q tener una economía en verdadera 
reactivación apostando a la recuperación del 
poder adquisitivo. Sin embargo, este no parece 
ser el plan de Larreta ya que no ha dejado de 
idear propuestas q perjudiquen el salario de 
los habitantes de la Ciudad. El año próximo a 
cambio de obras impactarán fuerte dos medidas 
de neto corte recaudatorio como son el impuesto 
a las tarjetas de crédito y la extensión de 
estacionamiento medido a casi toda la Ciudad.
En el mismo sentido, y con la excusa 
puesta en la disminución del porcentaje de 
coparticipación, Larreta envió a la Legislatura 
un proyecto de presupuesto al que describió 
como “de contingencia con un programa de 
ajuste transitorio”. Según el propio Gobierno 
adelantó, el proyecto implicará el recorte en 
áreas sensibles. Y aunque será tratado el 10 de 
diciembre y proyecta los números de 2021, la 
gestión de Juntos por el Cambio ya comenzó a 
aplicar algunas medidas que van en línea con su 
plan y que golpea a los que menos tienen. 
Por ejemplo, en la Comuna 4 desde mediados 
de noviembre dejó de enviar alimentos para las 
familias que asisten a comedores y merenderos 
y están aisladas por Covid. Esa tarea estaba 
a cargo del IVC que llevaba a los domicilios 
bolsones para que esas personas no salgan de sus 
casas en procura de un plato de comida. Ahora 
son las organizaciones las que, una vez más, 
cubren lo que debería hacer el Estado. El IVC 
también aplicó otra medida de ajuste: al cierre 
de esta edición, les notificó a las familias de la 
villa 21-24 que fueron relocalizadas a complejos 
de viviendas que deben volver a pagar el crédito, 
pausado en marzo por la crisis económica 
que generó la pandemia. La situación para 
estas familias es desesperante si se le suma la 
facturación desorbitante que recibieron durante 
los últimos de meses de parte de Metrogas y 
Edesur (ver nota de tapa).

Recomponer
Horacio Spalletti

La mayoría de las familias se encuentran bajo
la línea de pobreza y la relocalización forzosa

las obligó a afrontar nuevos gastos, pero
con la misma vulnerabilidad. 
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informalidad y a sus riesgos. 
Al igual que las familias de 
Osvaldo Cruz, las de Ribera 
Iguazú decidieron visibilizar 
la situación después de meses 
de no lograr una respuesta 
adecuada. En marzo, ante 
los reclamos de les vecines y 
luego de una reunión con el 
IVC, Metrogas reconoció que 
el 71% de las facturas del pri-
mer trimestre del año tenían 
"errores", sin embargo en las 
boletas siguientes las factu-
ras volvieron a tener montos 
exorbitantes que, sumado a 
la crisis laboral que provocó 
la cuarentena, hizo imposible 
pagarlas. Hay grupos fami-
liares, como el de Giovanna, 
con deudas de hasta 40 mil 
pesos. Con la pandemia, las 
empresas no realizaron las 
mediciones de consumo y 
enviaron facturas con montos 
“estimados” altísimos.
Desde la Fundación Temas, 
Paz Ochoteco acompaña a las 
y los vecinos en todo este pro-
ceso desde hace largos años. 
“El problema es que les cam-
biaron el estatus social pero 
no el económico. Muy por el 
contrario: las familias fueron 
relocalizadas sin las unidades 
productivas ni los pequeños 
comercios que tenían cuando 
vivían en la villa, así que en 
muchos casos la situación 
económica empeoró por la 
relocalización y ahora por la 
pandemia. Se pretende una 
capacidad de respuesta que 
podría dar una familia de 
clase media no una que está 
bajo la línea de la pobreza”, 
analiza. Con la relocalización, 
el Estado los convirtió, de 
prepo, en sujetos de crédito; 
y las empresas, sin más, en sus 
clientes.
 
Colectivo, no individual 
“Las mudanzas se diseñaron 
con el esquema anterior al 
macrismo en el que el peso 
de las tarifas era muchísimo 
más bajo. Al cambiar, no se 
logró que hagan una tarifa 
diferenciada por polígono 
sino que decidieron que las 
familias tramiten la tarifa 
social de manera individual”, 
repasa Ana Lanziani desde 
el Ministerio Público de la 
Defensa porteña, órgano 
representante de las familias 
en la causa “Riachuelo”. Y 
analiza: “Eso funcionó muy 
mal porque muchas familias 
no lograron hacer el trámite y 
otras quedaron excluidas por 
distintas situaciones”. Lan-
ziani se refiere a los requisitos 
establecidos para obtener la 
tarifa social. Por ejemplo, si la 
familia tiene una motito para 
hacer delivery, no puede ob-
tener el beneficio. Si tiene dos 
adjudicaciones de vivienda, 
tampoco. ¿Por qué una familia 
que sobrevive debajo de la 

línea de la pobreza tiene dos 
departamentos? Simplemente 
porque cuando se construye-
ron las viviendas no se tuvo 
en cuenta la composición de 
las familias -numerosas, con 
varios hijes- y sólo tienen 2 o 3 
ambientes. Por eso, el IVC en 
algunos casos debió otorgar 
dos unidades a una misma 
familia para que puedan vivir 
sin hacinamiento.   
Desde el IVC, la gerenta del 
área de Abordaje Social en 
Conjuntos Urbanos, Mercedes 
Gregorini, coincide con el 
diagnóstico y reconoce: “El eje 
de la cuestión es estructural, es 
ver cómo hacen estas perso-
nas para sostener sus nuevos 
gastos. No es el problema de 
un vecino, el 60% de las fami-

lias mudadas tienen el mismo 
problema. Estamos pensando 
en una tarifa diferencial, que 
no dependa de requisitos 
individuales sino que tenga en 
cuenta el polígono, a todas las 
viviendas de cada complejo. 
Claramente es una discusión 
que debe dar la Ciudad con 
los entes y con las empresas 
y no la pueden dar los veci-
nos de modo individual”. En 
el mientras tanto, explica 
Gregorini, el IVC generó un 
canal directo para acercar los 
reclamos de los vecinos a las 
empresas prestatarias. En el 
caso de Metrogas, se lograron 
algunas respuestas. De parte 
de Edesur, nada.
Similar fue lo que ocurrió ante 
las consultas de Sur Capitali-
no. Metrogas reconoció que 
“hubo algunos inconvenien-
tes con la facturación” y que 
desde el 28 de mayo están en 
contacto con el IVC “trabajan-
do sobre estos casos, designan-
do referentes específicos para 
alcanzar las soluciones lo más 
rápidamente posible”. 
La empresa que suministra el 

servicio público de electrici-
dad a quienes habitan el sur 
porteño optó por el silencio.
Leo vive en el complejo de 
Mundo Grúa. No entiende 
porqué, sin aire acondicio-
nado y apenas un ventilador, 
el consumo pasó de 260 a 
1417 Kwh de un mes a otro. 
“Vinimos con la promesa 
de vivir mejor, pero vivimos 
con la incertidumbre de no 
saber cómo vamos a hacer 
para pagar el departamento, 
los impuestos, comer. Es una 
locura. La mayoría de los 
vecinos están por debajo del 
salario mínimo, cobran por 
hora, o en la construcción. Ya 
reclamamos de mil maneras. 
El IVC nos hizo firmar un con-
trato de mudanza en el que 

prometieron que no íbamos a 
pagar facturas altas, que nos 
iban a tramitar la tarifa social 
pero no fue así. Ahora toma-
ron los reclamos pero por 
ahora no sabemos nada. El 
IVC supuestamente es árbitro, 
pero me parece que pita para 
el otro equipo porque nunca 
nos da una solución concreta”, 
se queja Leo quien fue relo-
calizado hace casi dos años, 
pagaba 200 pesos por factura y 
hoy recibe montos de más de 
5 mil. 
Elisa es vecina de Leo. Era 
delegada de sirga cuando 
vivían en la villa 21-24 y hoy 
es consejera del edificio F. “La 
incertidumbre es desesperan-
te. A mi me vino una factura 
de 6 mil pesos que pagué en 
3 cuotas. Yo no puedo en-
deudarme porque trabajo en 
blanco y me van a embargar 
el sueldo o a meter en el Veraz. 
Acá hay mujeres que trabajan 
en organizaciones con ingre-
sos de 8500 pesos y recibieron 
facturas por 13 mil”, se enoja. 
“Los datos muestran que más 
del 50 por ciento de los que 

mudaron a estos complejos 
están por debajo de la línea 
de indigencia”, aporta Lan-
ziani.
Los datos que relatan las y los 
vecinos de estos complejos 
coinciden con los resulta-
dos que se desprenden de la 
“Encuesta de gastos de las 
economías familiares” que 
la Defensoría del Pueblo de 
la Ciudad y el propio IVC 
acaban de publicar. El releva-
miento fue realizado a mitad 
de 2019 en dos complejos, el 
San Antonio y el Santiago de 
Compostela, a donde fueron 
relocalizadas familias de la 
villa 26, vecina a la 21-24 en 
Barracas. La encuesta analiza 
el impacto que generó en ellas 
la mudanza, que las obligó a 

afrontar nuevos gastos con 
el mismo ingreso y la misma 
vulnerabilidad.
Aunque no son los mismos 
complejos que denuncian 
la sobrefacturación en esta 
nota, sus realidades son, sin 
dudas, similares. Repasemos 
algunas:

• Más del 70% de las mu-
jeres tienen empleo no 
formal y el 43,9% de los 
ingresos laborales totales 
provienen de trabajos no 
formales;
• El 85% de los jefes y jefas 
de hogar perciben un in-
greso familiar menor a dos 
Salarios Mínimo Vital y 
Móvil (que al momento de 
la encuesta era de 12.500 
pesos);
• El 80% de los hogares 
gastan hasta el 10% de sus 
ingresos en servicios bási-
cos, y casi el 13% entre el 
21 y el 30 por ciento;
• El consumo de electrici-
dad en estos complejos es 
menor a la media de los 
hogares de la Ciudad;

• Casi el 40% no tiene tarifa 
social en el servicio del gas;
• El 32,2% menciona haber 
tenido dificultades para 
garantizar el pago de los ser-
vicios básicos. 

“El elevado gasto sumado 
en relación al bajo consumo 
y al equipamiento básico de 
los hogares, evidencia que el 
propósito de la tarifa social 
no alcanza a los usuarios 
con mayor vulnerabilidad”, 
analiza el informe en sus 
conclusiones y destaca: 
“Los elevados porcenatjes 
obtenidos, sumado a que 
han transcurrido apenas 
dos años desde las mudan-
zas, revelan que los gastos 
asociados al nuevo hábitat 
podrían afectar el derecho a 
una vivienda adecuada por 
lo cual se requiere una polí-
tica integral que aborde esta 
problemática”. Entre ellas, 
recomienda, “adecuaciones 
normativas y analizar la po-
sibilidad de instrumentar un 
beneficio colectivo”.    

 “El consumo tiene que ser 
por polígono y la Ciudad se 
tiene que hacer cargo de 
estas deudas, así como se 
hace cargo de la luz en las 
villas. Según la operatoria los 
servicios no pueden superar 
el 20% de los ingresos, pero 
acá hay mujeres que pagan 
las facturas con la asigna-
ción”, señala Elisa. Antonio 
se pregunta: “¿Qué les queda 
para vivir por mes a algunas 
de las familias si cobran 17 
mil de jubilación y les llega 
7000 pesos de gas?”. 
Errores de facturación, 
medidores cruzados, esti-
maciones de consumos que 
nada tienen que ver con la 
realidad, tarifas sociales que 
no llegan a los más vulne-
rables. La salida, está claro, 
no puede ser el reclamo 
individual de familias que 
ni siquiera cuentan con 
recursos para hacerlo. Del 
rol y las decisiones que tome 
el Gobierno de la Ciudad 
dependerá el éxito de este 
proceso. Tal como fueron 
las relocalizaciones forzosas, 
la solución hoy también es 
urgente y colectiva.

“La incertidumbre es desesperante. A mi me vino 
una factura de 6 mil pesos que pagué en 3 cuotas.

Yo no puedo endeudarme porque trabajo en
blanco y me van a embargar el sueldo”
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L
a llegada de 
diciembre y el 
comienzo del 
período estival, 

con la finalización del ciclo 
lectivo, dan el paso para 
las colonias de verano. La 
excepcionalidad de este 
2020 hizo que su desarrollo 
estuviera en duda hasta 
hace poco. Pero la sostenida 
baja de contagios en la 
Ciudad de Buenos Aires, y 
los permisos para el retorno 
a las actividades en clubes 
que rige desde octubre, 
hicieron posible que la 
temporada veraniega pueda 
tener una de sus imágenes 
más características.
Pero si bien el Gobierno 
porteño autorizó que se 
lleven a cabo las colonias 
y fijó un estricto protocolo 
para reducir el riesgo de 
contagios, la situación es 
ambigua en los barrios 
del sur de la Ciudad. Los 
grandes clubes, Boca y 
Huracán, no prestarán el 
servicio, ya que ni siquiera 
abrirán las piletas. Las 
colonias oficiales, en 
polideportivos, sí se llevarán 
a cabo en un esquema 
especial, al igual que la 
privada de Catalinas Sur.
La confirmación de las 
colonias 2020-2021 se hizo 
esperar: llegó recién a 
fines de noviembre, cuando 
comenzó a regir la actual 
fase del Distanciamiento 
Social Preventivo y 
Obligatorio. Previamente, 
reinaba la incertidumbre, 
teniendo en cuenta que 
los clubes recién pudieron 

realizar actividades grupales 
en espacios exteriores 
hace 45 días, y desde 
mediados del mes pasado en 
ambientes internos. 
No obstante, el Gobierno de 
Horacio Rodríguez Larreta 
optó por autorizarlas, 
junto a las “Escuelas de 
Verano”, que se desarrollan 
en paralelo. El protocolo 
previsto para las colonias 
permite anticipar que 
muchas de las rutinas 
clásicas que muestra esta 
actividad estarán impedidas 
o mutarán. Por un lado, se 
deberán conformar grupos 
de hasta 12 personas, 
incluyendo a los y las 
niñas y profesores. Estos 

funcionarán como burbuja: 
sin tener contacto con otros/
as durante las jornadas, ni la 
posibilidad de intercambiar 
sus miembros o 
coordinadores. Esto forzará 
a que se brinde el servicio 
en “medio turno” (matutino 
y vespertino). Es decir, 
sin la “jornada completa” 
que usualmente ocupan 
las colonias, replicando el 
modelo escolar.
A ello se suma el pedido 
para que las actividades 
sean individuales, o en su 
defecto no se comparta 
ningún material entre los 
niños/as. Será complejo 
también desplazarse, ya 
que se exige mantener 
una distancia de 6 metros 
a la hora de trasladarse 
entre persona y persona. 
Sin duda, un desafío 
para coordinadores/
as acostumbrados a 
competencias lúdicas 
con mucho movimiento y 
masivas, dentro y fuera del 
agua. 
Algo similar ocurre en 
relación a las comidas 
(desayuno/merienda 
y almuerzo). No habrá 
permiso para utilizar cocina 
o microondas, por lo que 
deberán emplearse viandas. 
Y a la vez, tampoco se 
dispondrá el uso de sillas 
y mesas, por lo que será 
necesario que se consuman 
a modo de picnic, al menos 
en las colonias reguladas 

por el Gobierno porteño. 
Los vestuarios, apéndice 
indispensable para 
cualquier actividad 
acuática, estarán 
fuertemente limitados: sólo 
se autorizará el ingreso “por 
causas de fuerza mayor”, 
aunque los organizadores 
aseguran que será necesario 
indefectiblemente para 
cambiarse la ropa de baño 
en cada jornada. Al margen 
de ello, no podrán usarse 
las duchas y el tiempo de 
permanencia no podrá 
superar los 10 minutos.

La situación de los clubes
Según explicaron a Sur 
Capitalino, desde Boca 
Juniors y Huracán no 
está previsto hasta el 
momento que se lleve a 
cabo la colonia de verano 
que ambos ofrecían a sus 
socios/as. Usualmente, en 
diciembre publicaban ya los 
precios y un cronograma 
para la inscripción, pero 
en este 2020 el contexto es 
distinto. El “Globo” abrió 
el predio de “La Quemita”, 
sede de la colonia, el primer 
fin de semana de diciembre, 
aunque con la pileta 
cerrada. Lo mismo sucede 
en Boca, donde tampoco hay 
movimientos que apunten 
hacia reabrir la piscina, 
informaron desde el club. 
Dos bajas que se harán 
sentir, teniendo en cuenta 
que son las instituciones 

con más asociados de la 
zona.
Una de las que sí abrirá 
es la colonia “Catalinas 
Sur” (Pi y Margall 619). 
Desde allí precisaron que 
la idea es comenzar el 14 
de diciembre y mantener la 
actividad hasta mediados 
de febrero, cuando retornen 
las clases. Ya se abrió la 
inscripción, para niños y 
niñas desde los 6 años, y se 
conformarán dos turnos. 
La limitación fijada por 
el protocolo hizo que se 
marque un máximo de 9 
grupos por la mañana y 10 
por la tarde, por lo que los 
inscriptos totales no podrán 
superar los 200. El ingreso 
y egreso será escalonado, 
para respetar las “burbujas”, 
de manera similar a como 
funcionan actualmente los 
clubes. La piscina, además, 
se dividirá con el objetivo 
de cumplir la distancia 
social, que será necesario 
mantener también en todo 
momento y espacio que 
dure la actividad.

Los poli de la Comuna
La Ciudad de Buenos 
Aires, por su parte, abrió 
la inscripción el 1 de 
diciembre, vía web. Los 
Polideportivos Patricios 
(Pepirí 135) y Pereyra (Av. 
Vélez Sarsfield 1271) serán 
las sedes de la Comuna 4. 
Allí se ofrecerán dos turnos 
(de 8 a 12 y de 13 a 17) y, 
una vez que se llenen los 
cupos, se abrirá una lista 
de espera. Las actividades 
para chiques de 4 a 12 años 
estarán reguladas con los 
requisitos del protocolo, 
detallados más arriba, y la 
colonia irá del 4 al 29 de 
enero, de manera gratuita. 
El Polideportivo Patricios, 
en tanto, será uno de los 
que brindará también el 
servicio para personas con 
discapacidad, que tendrá 
una estructura similar a la 
tradicional.
Después de un 2020 en el 
que las actividades grupales 
presenciales fueron una 
excepción, y las aulas y 
clubes recién volvieron a 
juntar a sus niños, niñas 
y adolescentes hace muy 
poco, la temporada de 
colonia de verano permitirá 
mostrar uno de los 
escenarios más similares a 
la “vieja normalidad” pre-
pandemia.

Un verano distinto para las colonias
RECREACIÓN Y PANDEMIA

La oferta en los barrios del sur será menor que la de años anteriores. En la Comuna 4, la Ciudad 
habilitará en enero los Polideportivos Patricios y Pereyra gratuitos, con actividades acuáticas y 
modalidad media jornada. Por ahora, Boca y Huracán anunciaron que no abrirán sus piletas. 
POR MATEO LAZCANO

Funcionarán como burbujas de hasta 12 integrantes, 
sin contacto con otros y no habrá jornada completa. 

Los vestuarios estarán limitados.
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Sesenta años con 
olor a oveja”. 
La tarjeta invita 
al homenaje 

al Padre Pedro, por sus seis 
décadas de sacerdocio. La frase 
lo representa de pies a cabeza. 
“Algunos habrán pensado que 
no me baño –dice y una sonrisa 
se le escapa debajo del barbijo 
celeste-. Pero un buen pastor 
tiene olor a oveja, sino está 
con las ovejas sólo tendrá olor 
a perfume”. En la vida de este 
salesiano que roza los 88 años, 
el símbolo se vuelve real: Su 
misión, asegura, está en la calle, 
con los más pobres, porque “si 
nos encerramos acá nos olvida-
mos de dónde vienen los chicos, 
de sus necesidades, hay que 
salir a la calle para encontrarse 
con la realidad”. 
Su relación con La Boca abarca 
la mitad de sus años como cura 
salesiano. Se remonta a 1991 
cuando llegó al barrio para es-
tar al frente de los hogares Don 
Bosco para chicos de la calle, 
esos pibes que Pedro define 
como “huérfanos de padres 
vivos”. Eran años muy difíciles. 
El país intentaba salir de una 
profunda crisis económica, 
desocupación, hiperinflación, 
y La Boca era un reflejo de 

aquello. Su fisonomía no era 
muy distinta a la de hoy. Haci-
namiento, hambre, incendios, 
inundaciones. En ese contexto 
y con Pedro al frente, la Casa 
Salesiana San Pedro, ubicada 
desde 1930 en Quinquela al 
1100, pleno Barrio Chino de 
La Boca, fue profundizando su 
función social. 
“Teníamos la escuela primaria 
y pusimos talleres a los que 
vienen 300 mayores de edad 
y aprenden un oficio. Pero 
veíamos a los muchachos que 
no empezaban el secundario 
o lo dejaban a la mitad. .Así 
que abrimos los oratorios los 
sábados que son como clubes 
internos. Además, los viernes 
a la noche vienen a jugar al 
fútbol, al vóley, les damos una 
cena, es una actividad que los 
saca de la pasividad”, detalla el 
Padre Pedro con orgullo. El otro 
proyecto que le infla el pecho 
es el secundario nocturno con 
orientación en gastronomía. 
“Salen con un diploma oficial 
que dice que están especiali-
zados en un trabajo, eso les da 

una salida laboral”.
Es que las y los jóvenes son su 
principal preocupación. “No 
tienen un horizonte. No cuentan 
con sus necesidades básicas cu-
biertas: vivienda, alimentación, 
trabajo, salud, educación. Se 
metió la droga y el alcohol. Se 
vive en la pobreza con exclu-
sión”. Pedro saca una radiogra-
fía del barrio porque lo conoce, 
lo camina, sube las escaleras 
enclenques de los conventillos, 
comparte una torta frita en sus 
patios. Por eso nadie lo trata de 
usted. “Eh! Pedro hijo de mil…”, 
le gritan los pibes desde una 
esquina y él traduce el saludo 
como cariño, jamás como falta 
de respeto.
Pedro es para La Boca como los 
curas villeros para sus barrios, 
esos que recorren los pasillos 
en bicicleta, sin sotana, con jean 
y zapatillas. Nadie lo piensa 
adentro de la iglesia y con el 
dedo en alto. “Un cura que no 
se abre, no va con la gente y sus 
necesidades, no tiene corazón; 
no puede ser cura”, repite este 
hombre que nació en Perga-

mino, en una familia de nueve 
hermanos, y a quien sus doce 
sobrinos lo llaman tío Perico y 
en plena celebración destacan 
su coherencia. La misma que lo 

obligó a mudarse algunos años 
lejos de Argentina, donde los 
curas que elegían estar del lado 
de los pobres no eran bienveni-
dos del poder.

PADRE PEDRO ESTUPIÑÁN  

“Los curas tenemos que salir a la calle”
Tiene 87 años y acaba de cumplir 60 como miembro de la congregación 
salesiana. Llegó a La Boca en 1991 para asistir a chicos en situación de 
calle y como párroco de la Casa San Pedro impulsa proyectos para que los 
jóvenes del barrio busquen un futuro que les permita salir de la pobreza.

Foto: Agencia Télam

“
POR M.N.
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C
ada vez son más 
las comunidades 
educativas 
de variadas 

localidades y provincias 
que agendan un turno para 
recorrer la Casa Museo, 
la exposición de Arte 
Argentino y la colección 
de Mascarones de Proa. 
Con visitas en directo, 
los grupos escolares de 
distintos niveles pueden, 
a través de encuentros 
sincrónicos virtuales, 
finalizar el año con un 
aproximación al acervo del 
Museo. 
Y si bien la virtualidad 
permitió acercar visitantes 
de Mendoza, Córdoba, 
La Rioja, San Luis y otros 
muchos lugares más, 
la presencialidad y el 
contacto directo con las 
obras está abierto para 
todos aquellos que puedan 
acercarse al Museo. 
Siguiendo los protocolos 
establecidos por la 
emergencia sanitaria, ya 
son muchas las personas 
que disfrutaron del 
recorrido permitido desde 
la reapertura. 
Promoviendo dicho 
disfrute, los asistentes al 
Museo pueden realizar 

actividades para conocer 
más sobre la colección 
y adentrarse en las 
propuestas lúdicas que se 
ofrecen, como la búsqueda 
del tesoro que conecta el 
patrimonio escultórico de 
las Terrazas de Esculturas 
con el paisaje cultural y 
las obras emplazadas en el 
pasaje cultural “Caminito”, 
otra de las grandes 
invenciones de Quinquela 
Martín.
De esta manera, el Museo 
se prepara para despedir el 
año con nuevas propuestas, 
visitas guiadas sincrónicas 
y los mensajes tan queridos 
de los vecinos que acercan 
al Museo sus saludos de fin 
de año. Terminandolo en 
las Terrazas de Esculturas, 
el mismo lugar donde este 
año habíamos comenzado 
las actividades en el mes 
de marzo, conmemorado 
en comunidad el 
nacimiento de Quinquela.

Con la presentación de 
libros, disfrutando de la 
construcción identitaria 
del arte, las costrumbres, 
los paisajes argentinos 
y las personas que lo 
habitan, estando cerca 
o lejos geográficamete, 
pero unidos por el sentido 
de pertenencia que 
tantas veces el Maestro 
Quinquela supo resaltar, 
fomentando instancias de 

encuentro, como lo eran 
las famosas tertulias que 
organizaba en su casa. 
Propiciando la locura 
luminosa que genera la 
creatividad, y alentando la 
importancia formativa de 
cada una de las personas 
implicadas y promoviendo 
la educación de grandes y 
chicos. 
Así hemos transcurrido 
el año, y alentamos la 

esperanza de de volver a 
encontrarnos, a brindar 
simbólicamente en torno a 
un acervo que constituye 
identidad cultural, que 
permanece a pesar de 
todos los vaivenes de la 
vida, recordándonos que a 
pesar de todo, el arte y la 
cultura nos trascienden. 

Datos de interés
Para contactarse con el 
Museo, a través del correo 
electrónico: comunicacion.
mbqm@gmail.com
Para programar visitas 
presenciales los días: 
viernes, sábados y 
domingos de 11.30 a 18hs, 
completando el siguiente 
formulario: https://bit.ly/
ProgramarVisitaMBQM
Para agendar visitas 
escolares a través de 
encuentros sincrónicos: 
 
http://bit.ly/
VisitasEscolaresMBQM

Diciembre en el Quinquela
El Museo despide el año con nuevas actividades y propuestas que permiten 
aproximarse al patrimonio en forma presencial o a través de encuentros 
virtuales, donde diversas comunidades educativas del país recorren su colección.

Av. Pedro de Mendoza 1835 / 4301-1080

www.museoquinquela.gov.ar

     museoquinquela
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MIRANDO AL SUR

Santa Cruz 140: Sigue la resistencia
Las 106 familias que viven en el edificio de Parque Patricios convocaron a una 
conferencia de prensa para denunciar la situación de inminente desalojo a la que 
están expuestos, tras once años de intentar lograr una solución. “La especulación 
inmobiliaria de Leonardo Ratuschny, la insensibilidad del Dr. Fernando Cesari 
del Juzgado Civil N°60, y la inacción y omisión histórica de las responsabilidades 
políticas por parte del Gobierno de la Ciudad de Horacio Rodríguez Larreta ar-
remeten nuevamente avanzando con el intento de desalojo de las familias que 
vivimos en el edificio y sin garantizar el acceso a una vivienda digna definitiva”, 
plantearon desde la Casa Santa Cruz, acompañados de organizaciones sociales, 
diputados nacionales y porteños y referentes de derechos humanos. 
El edificio antiguamente pertenecía a la fábrica textil Celsa, que quebró durante 
los años noventa. Desde el 2002 fue ocupado por familias que perdieron sus vivi-
endas en el marco de la crisis económica. En 2010 el edificio fue subastado y 
comprado, por un monto irrisorio y con las familias adentro, por el empresario 
Ratuschny, que inmediatamente inició un proceso judicial de desalojo. 

Otro incendio 
en La Boca

El 25 de noviembre, mien-
tras la puerta de la Bombo-
nera se convertía en altar por 
la muerte de Diego Mara-
dona, las sirenas sonaron en 
La Boca. Esta vez el fuego 
destruyó el conventillo de 
Melo 384 y todo lo que estaba 
dentro. Los integrantes de 
las siete familias salieron a 
tiempo y no hubo que lamen-
tar víctimas de gravedad. 
Pero perdieron todo. Desde 
entonces se puso en marcha 
una campaña solidaria para 
ayudar a las y los vecinos a 
recuperar el lugar y de a poco 
poder volver a sus casas.
Entre las necesidades más ur-
gentes, las familias piden el-
ementos de cocina, productos 
de limpieza y de higiene per-
sonal, calzado de mujer (talles 24, 26, 35, 37 y 39) y de hombre (del 39 al 42), 
pañales pequeños, ropa de bebé varón de 1 mes, un tanque de agua. Todas 
las donaciones se pueden llevar a Melo 384, donde se instalaron dos gazebos. 

Piden justicia por Chicho
Uno de los fundadores de la murga “Los Príncipes de La Boca”, Flavio 
“Chicho” Torres, fue asesinado en su trabajo en Constitución. Familiares y 
amigos realizaron dos movilizaciones a Caseros y Salta, donde está ubicado el 
taller mecánico donde fue encontrado el joven, para pedir justicia y que se es-
clarezca el caso. “La gente que vio algo que no calle porque necesitamos saber 
qué pasó. Necesitamos esclarecer el caso. Los de su vínculo laboral no quieren 
hablar. Un vecino fue el que lo asistió y lo acompañó y ya declaró lo que vio 
en ese momento. Pido justicia por Chicho”, pidió su hermana, Érica Torres.

Juicio por el asesinato de
Bocha Rego

El viernes 13 de noviembre debía comenzar el juicio oral a siete efectivos 
de Prefectura Naval por el crimen de Cristopher Rego, un joven de 26 años 
que en la madrugada del 12 de agosto de 2018 fue asesinado de un balazo 
en la espalda, al evadir un control vehicular en Parque Patricios. Pero ape-
nas dos días antes de la primera audiencia, el Tribunal Oral en lo Criminal 
3 anunció su suspensión, con nueva fecha: 15 de diciembre.  
El juicio, que será virtual, tiene al prefecto Pablo Brítez como autor material 
del "homicidio agravado", que prevé la pena de prisión perpetua. En tanto, 
sus compañeros de la fuerza Axel Díaz Guevara, Javier Fernández, Cristian 
López, Lucila Carrizo, Rubén Viana y Mariano Paredes serán juzgados por 
"encubrimiento e incumplimiento de los deberes de funcionario público".
El Bocha había sido padre hacía 40 días. Manejaba su camioneta Peugeot 
Partner blanca que había comprado hacía una semana a un amigo y los pa-
peles del vehículo se los había olvidado en la casa. Era el menor de cuatro 
hermanos y trabajaba con su papá en la repartición de carne. 
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En la calle Rocha, casi 
llegando a Irala, la 
sede de la Agrupación 
Vecinos de La Boca 

se convirtió en un consultorio 
poblado de oftalmoscopios, al-
cohol en gel y los típicos carteles 
con letras que se van achicando 
hasta hacerse irreconocibles. 
Vecinos y vecinas tendrán su 
control de la vista y su indica-
ción para hacerse los anteojos 
en caso de necesitarlos. Lucía y 
Rocío, integrantes de la agrupa-
ción barrial, pasaron la última 
semana anotando a quienes 
solicitaban la consulta. Sabían 
que vendrían decenas de per-
sonas, algunas en familia, para 
aprovechar el control gratuito y 
ver si los más pequeños también 
necesitan lentes. Pero esta vez 
la concurrencia resulta multi-
tudinaria. Habían planificado 
atender desde la mañana hasta 
las 3 de la tarde; sin embargo, 
tendrán que extender la jornada 
un par de horas más. 
Es un agradable mediodía de sol 
de inicios de diciembre. La cola 
vecinal da vuelta la esquina, es-
tirada por la distancia social obli-
gada. Me sumo: necesito nuevos 
lentes y en otro lado no los 
podría pagar. Un colaborador de 
Vecinos de La Boca recorre la fila 
ofreciéndonos bebida fresca para 
matizar la espera. Aprovecho el 
rato para escuchar unos minutos 
de mi programa de radio favori-
to: la noticia del día tiene que ver 
con los recursos económicos que 
maneja el Gobierno porteño. 
“Entre 2015 y 2019 el gasto en 
Salud cayó un 29%, de 100 pesos 
que gastaba la Ciudad cuando 
Rodríguez Larreta asumió, ahora 
gasta solo 71; lo mismo pasa 
con Educación, el gasto cayó un 
24%. En cambio, se disparó la 
inversión en Espacio Público, 
en baldosas. El problema de 
CABA es la desigualdad entre 
personas de la propia ciudad”, 
explica el periodista Alejandro 
Bercovich. Su análisis me ayuda 
a entender por qué tantos veci-
nos debemos recurrir a la sede 
de las organizaciones sociales 

para atendernos, mientras el 
acaudalado Estado porteño, en 
nuestros barrios, está cada vez 
más ausente. 
Es la segunda jornada que 
se hace en esta sede vecinal. 
Rocha e Irala: las personas que 
se acercan, en su mayoría, son 
del Barrio Chino, donde resulta 
imposible encontrar atención 
oftalmológica. El Centro de 
Salud N° 9 está ahí cerquita, pero 
allí tampoco atienden problemas 
de la vista. “Volvimos a hacer 
este operativo ahora porque el 
anterior, que hicimos en octubre, 
no alcanzó; viene mucha gente, 
la salud visual está desatendida, 
y estos operativos ofrecen de 
manera fácil y rápida la posibi-
lidad de hacer los anteojos para 
quienes tienen problemas de 
visión”, cuenta Lucía. 
Esta vez atendieron a cerca de 
200 personas; la mayoría se hará 
sus anteojos aprovechando que 
el precio resulta muy convenien-
te, menos de la mitad de lo que 
saldría encargarlos de manera 
particular, incluso más baratos 
que si se tramitaran por Obra 
Social. Aún quienes no encar-
guen sus lentes, se habrán hecho 
el control oftalmológico gratuito 
por el cual se les mide la agude-
za visual, se hace el examen de 
fondo de ojos y se les informa la 

graduación necesaria, si fuera 
el caso. 
Poco tiempo atrás se habían 
hecho otros operativos en la 
sede de Pequeños Camioneritos, 
el centro social que mantiene 
el sindicato de Camioneros en 
Lamadrid y Palos. “Si una familia 
tiene que hacerle los lentes al 
hijo tiene que pagar entre 7 y 8 
mil pesos, te digo porque yo lo 
tuve que hacer para mi hijo… 
Gracias a Dios yo estoy en un 
gremio como Camioneros, 
pero a mucha gente se le hace 
imposible”, explica Perita García 
Longhi, coordinador del centro 
social sindical. Otra jornada de 
atención se hizo en la Coope-
rativa del Frente Popular Darío 
Santillán, en Martín Rodríguez 
y Olavarría. Jhonny, que estuvo 
organizando todo junto a Marga 
y Cinthia, las responsables de 
Salud de la Cooperativa, coincide 
en destacar la importancia que 
tienen estos operativos: “En 
los Cesac (Centros de Salud) 
el personal trabaja muy bien, 
pero no tienen condiciones para 
atender cuestiones de la vista, te 
derivan directamente al Hospital 
Santa Lucía, y eso ya es fuera del 
barrio… además no están dando 
turnos por la pandemia. Acá, 
y más en medio de esta crisis, 
estas son las únicas posibilidades 

para mucha gente de atenderse 
la vista, tener una solución”. 
Emiliano, de la Agrupación 
Vecinos de La Boca, amplía: “El 
Hospital Argerich estuvo casi sin 
atención fuera del tema Covid 
durante toda la pandemia. Están 
los Centros de Salud, pero no al-
canzan. El Detectar lo garantiza-
mos con la Red de Cooperación 
de La Boca, lo mismo la atención 
alimentaria… si no existieran las 
organizaciones sociales, mucha 
gente no tendría dónde comer 
o, como en este caso, donde 
atenderse la salud”.
La Red de Cooperación de La 
Boca reúne a más de 40 movi-
mientos sociales, agrupaciones, 
cooperativas y sindicatos del 
barrio. A través del funciona-
miento en red ponen en común 
las necesidades y los recursos, 
de manera horizontal. Sobre ese 

entramado de organizaciones 
de base se apoyó el Ministerio 
de Salud de la Nación para 
llevar adelante el Plan Detec-
tar, que fue fundamental para 
controlar la expansión de la 
pandemia en La Boca, un 
barrio densamente pobla-
do y con servicios públicos 
deficientes. 
Ante la emergencia, muchas 
personas debieron resignar 
la atención médica; todavía el 
sistema público de hospitales 
y centros de atención barrial 
no está del todo recuperado. 
Pero, aun cuando las institu-
ciones de salud recobren el 
ritmo habitual, todo indica 
que la atención seguirá 
siendo insuficiente. Mientras 
tanto, quienes están generan-
do soluciones son los vecinos 
organizados.
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Durante los últimos meses se realizaron distintas jornadas de atención
oftalmológica gratuita en La Boca. Los operativos se hicieron en 
sedes de organizaciones sociales: aunque la atención médica es un 
derecho humano fundamental, el Estado de la ciudad está ausente.

Ver también es salud 
MIRÁ BIEN

POR PABLO SOLANA

Contactos 
Las organizaciones barriales que facilitaron los

operativos de salud visual pusieron a disposición
estos teléfonos para contactarse:

Agrupación Vecinos de La Boca (Rocha 1083):
11 5098-7989

Cooperativa Darío Santillán (Martín Rodríguez 948):
11 4175-9731

Pequeños Camioneritos (Aráoz de Lamadrid 623):
4301-3881

“Volvimos a hacer este operativo porque el anterior, en octubre, no 
alcanzó; viene mucha gente, porque la salud visual está desatendida”. 


